Soy Jenny Marcela Serrano Guzmán. 
Grado 10º 
En la Institución Educativa Distrital Clemencia Holguín de Urdaneta.  
Mi abuelita materna, a quien escogí para hacerle las preguntas, se llama CECILIA LAMPREA DE GUZMAN.

Bogotana, es Licenciada en Filosofía y Pedagogía de la Universidad Javeriana de Bogotá. En este año (2006) cumple 53 años de ejercicio docente, pues, aunque ya es pensionada, presta su servicio como Maestra Voluntaria en un colegio Rural de Cundinamarca, y Asesora Proyectos. Ama la educación y tiene fe en el destino futuro de Colombia. Comprende a los jóvenes. Vive feliz y nos hace felices a nosotros porque nos ayuda siempre. Es alegre, dinámica y quienes la conocen la admiran y la quieren mucho 

Abuelita:

1. ¿En qué ciudad o municipio vivías tú cuando tenías mi edad?
A los 16 años vivía y estudiaba en Bogotá. Estudiaba como interna en el Instituto Pedagógico Nacional, que quedaba “a las afueras de la ciudad”, donde ahora es la calle 72 con carrera 11.

2. ¿Qué año era?
1949.  Fue un año muy interesante porque empezaron grandes cambios en el pensamiento político nacional, como consecuencia del “9  de Abril” de 1948.

3. ¿Cuál era el plato que más comían en tu casa en esa época?
Eran varios. Las onces se tomaban a las 5:00 de la tarde. Once son las letras de la palabra “aguardiente” que tomaban los señores, mientras, religiosamente todos los días, las señoras tomaban las onces que entonces se empezaron a llamar así. Consistían en una taza de humeante chocolate, espeso, con leche, acompañado de panecitos especiales o colaciones, queso y como postre, dulce de brevas u otro.
Los domingos, desayunábamos generalmente a las 8:00 de la mañana con changua, chocolate y tamal. Algunas veces al almuerzo se hacía ajiaco. Por las tardes, después de paseo por el parque, donde generalmente presentaban el concierto con la Banda Nacional, tomábamos las onces y charlábamos largo rato. En esa época no había prisa para tomar los alimentos. Todos nos reuníamos y comentábamos los hechos principales.
Algunos domingos, con los vecinos, con quienes se tenía muy buena relación, se organizaban paseos al Salto de Tequendama, al parque Nacional o a Monserrate. También al Lago de San Cristóbal. Al Salto íbamos en tren y llevábamos el fiambre: pollo, papas saladas, ají de aguacate y masato. Era muy sabroso viajar en ese tren.

4. ¿Qué medio de transporte utilizabas para ir al colegio o a la escuela?
Mientras estuve en Primaria, iba a pie, porque quedaba cerca. Cuando terminé 4º (no se había implantado el 5º), le recomendaron a mi madre un Instituto que se llamaba ESCUELA COMPLEMENTARIA DE EDUCACIÓN ARTÍSTICA. Allí estudié dos años. Quedaba donde hoy es la puerta sur del Palacio de Nariño, al pie del Ateneo Femenino, un colegio de gran prestigio. Cuando hacía buen tiempo, me iba a pie. Nosotros vivíamos en Villa Javier, un conjunto de casas de estilo colonial. Tenía patio con matas y flores.
Cuando llovía, me iba y venía en tranvía, el de raya azul que iba a San Cristóbal. Recuerdo que el pasaje costaba dos centavos.

5. ¿Qué hacías en tu tiempo libre o los fines de semana para divertirte?
Los sábados, después de ir a estudiar, lavábamos el piso de ladrillo y limpiábamos con mi madre las hojas de las matas que después lucían muy bonitas. A veces, nos reuníamos para cantar, pues mi padre sabía tocar la flauta y mi madre tenía muy bonita voz. Algunas tardes nos reuníamos con mis amigas y nuestro deleite era hacer “cocinados”.Mi madre nos acompañaba. Comprábamos todo de tamaño pequeño y servíamos en la vajilla que teníamos para las muñecas. Mi padre nos hizo una hornilla pequeñita, en uno de los patios, donde podíamos cocinar con leña. Cada semana pasaba un muchacho vendiéndola por las casas. La leña la llevaba en un burro, en
atados.
Algunos domingos íbamos a un sitio, al lado de una colina, dentro del mismo barrio, que era un teatro al aire libre. Allí, la banda de viento, el conjunto del barrio o invitados, tocaban de 3:00 a 5:00 de la tarde. Los jóvenes podían bailar y conseguir su pareja que a veces era para “toda la vida”.A las 6:00 p.m. todos regresaban a su casa. La vida era apacible, sin mucho ruido. Los vecinos se conocían y se apoyaban en muchas cosas.
